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9 DE ENERO DE 2013, SE HIZO HOMBRE
La catequesis del  Santo Padre Benedicto XVI durante el  Año de la Fe

BENEDICTO XVI

AUDIENCIA GENERAL

SALA PABLO VI
MIÉRCOLES 9 DE ENERO DE 2013

[VÍDEO]

Se hizo hombre.

Queridos hermanos y hermanas:

En este t iempo navideño nos detenemos una vez más en el  gran mister io de Dios que
descendió de su Cielo para entrar en nuestra carne. En Jesús, Dios se encarnó; se hizo
hombre como nosotros,  y así  nos abr ió el  camino hacia su Cielo,  hacia la comunión plena
con Él .

En estos días ha resonado repet idas veces en nuestras ig lesias el  término «Encarnación»
de Dios,  para expresar la real idad que celebramos en la Santa Navidad: el  Hi jo de Dios se
hizo hombre, como reci tamos en el  Credo .  Pero,  ¿qué signi f ica esta palabra central  para la
fe cr ist iana? Encarnación der iva del  lat ín « incarnat io». San Ignacio de Ant ioquía —finales
del  s ig lo I— y,  sobre todo, san Ireneo usaron este término ref lexionando sobre el  Prólogo
del  Evangel io de san Juan, en especial  sobre la expresión: «El Verbo se hizo carne» (Jn
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1,  14).  Aquí,  la palabra «carne», según el  uso hebreo, indica el  hombre en su integr idad,
todo el  hombre, pero precisamente bajo el  aspecto de su caducidad y temporal idad, de su
pobreza y cont ingencia.  Esto para decirnos que la salvación traída por el  Dios que se hizo
carne en Jesús de Nazaret  toca al  hombre en su real idad concreta y en cualquier s i tuación
en que se encuentre.  Dios asumió la condic ión humana para sanar la de todo lo que la
separa de Él ,  para permit i rnos l lamarle,  en su Hi jo unigéni to,  con el  nombre de «Abbá,
Padre» y ser verdaderamente hi jos de Dios.  San Ireneo af i rma: «Este es el  mot ivo por el
cual  e l  Verbo se hizo hombre, y el  Hi jo de Dios,  Hi jo del  hombre: para que el  hombre,
entrando en comunión con el  Verbo y recibiendo de este modo la f i l iación div ina,  l legara
a ser hi jo de Dios» (Adversus haereses ,  3,  19,  1:  PG 7,  939 ;  cf.  Catecismo de la Ig lesia
catól ica ,  460).

«El Verbo se hizo carne» es una de esas verdades a las que estamos tan acostumbrados
que casi  ya no nos asombra la grandeza del  acontecimiento que expresa. Y efect ivamente
en este período navideño, en el  que tal  expresión se repi te a menudo en la l i turgia,  a
veces se está más atento a los aspectos exter iores,  a los «colores» de la f iesta,  que al
corazón de la gran novedad cr ist iana que celebramos: algo absolutamente impensable,
que sólo Dios podía obrar y donde podemos entrar solamente con la fe.  El  Logos ,  que está
junto a Dios,  e l  Logos que es Dios,  e l  Creador del  mundo (cf .  Jn 1,  1) ,  por quien fueron
creadas todas las cosas (cf .  1,  3) ,  que ha acompañado y acompaña a los hombres en la
histor ia con su luz (cf .  1,  4-5;  1,  9) ,  se hace uno entre los demás, establece su morada en
medio de nosotros,  se hace uno de nosotros (cf .  1,  14).  El  Conci l io Ecuménico Vat icano
II  af i rma: «El Hi jo de Dios. . .  t rabajó con manos de hombre, pensó con intel igencia de
hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen
María,  se hizo verdaderamente uno de nosotros,  en todo semejante a nosotros excepto en
el  pecado» (const.  Gaudium et spes ,  22).  Es importante entonces recuperar el  asombro
ante este mister io,  dejarnos envolver por la grandeza de este acontecimiento:  Dios,  e l
verdadero Dios,  Creador de todo, recorr ió como hombre nuestros caminos, entrando en el
t iempo del  hombre, para comunicarnos su misma vida (cf .  1 Jn 1,  1-4).  Y no lo hizo con
el  esplendor de un soberano, que somete con su poder el  mundo, s ino con la humildad
de un niño.

Desearía poner de rel ieve un segundo elemento.  En la Santa Navidad, a menudo, se
intercambia algún regalo con las personas más cercanas. Tal  vez puede ser un gesto
real izado por costumbre, pero generalmente expresa afecto,  es un signo de amor y de
est ima. En la oración sobre las ofrendas de la Misa de medianoche de la solemnidad de
Navidad la Ig lesia reza así :  «Acepta,  Señor,  nuestras ofrendas en esta noche santa,  y por
este intercambio de dones en el  que nos muestras tu div ina largueza, haznos part íc ipes
de la div in idad de tu Hi jo que, al  asumir la naturaleza humana, nos ha unido a la tuya
de modo admirable». El  pensamiento de la donación, por lo tanto,  está en el  centro de la
l i turgia y recuerda a nuestra conciencia el  don or ig inar io de la Navidad: Dios,  en aquel la
noche santa,  haciéndose carne, quiso hacerse don para los hombres, se dio a sí  mismo por
nosotros;  Dios hizo de su Hi jo único un don para nosotros,  asumió nuestra humanidad para
donarnos su div in idad. Este es el  gran don. También en nuestro donar no es importante
que un regalo sea más o menos costoso; quien no logra donar un poco de sí  mismo, dona
siempre demasiado poco. Es más, a veces se busca precisamente sust i tu i r  e l  corazón y
el  compromiso de donación de sí  mismo con el  d inero,  con cosas mater ia les.  El  mister io
de la Encarnación indica que Dios no ha hecho así :  no ha donado algo, s ino que se ha
donado a sí  mismo en su Hi jo unigéni to.  Encontramos aquí el  modelo de nuestro donar,
para que nuestras relaciones, especialmente aquel las más importantes,  estén guiadas por
la gratuidad del  amor.

Quisiera ofrecer una tercera ref lexión: el  hecho de la Encarnación, de Dios que se hace
hombre como nosotros,  nos muestra el  inaudi to real ismo del  amor div ino.  El  obrar de Dios,
en efecto,  no se l imi ta a las palabras,  es más, podríamos decir  que Él  no se conforma
con hablar,  s ino que se sumerge en nuestra histor ia y asume sobre sí  e l  cansancio y
el  peso de la v ida humana. El  Hi jo de Dios se hizo verdaderamente hombre, nació de
la Virgen María,  en un t iempo y en un lugar determinados, en Belén durante el  re inado
del  emperador Augusto,  bajo el  gobernador Quir ino (cf .  Lc 2, 1-2);  creció en una fami l ia,



- 3 -

tuvo amigos, formó un grupo de discípulos,  instruyó a los Apóstoles para cont inuar su
misión, y terminó el  curso de su vida terrena en la cruz.  Este modo de obrar de Dios
es un fuerte est ímulo para interrogarnos sobre el  real ismo de nuestra fe,  que no debe
l imitarse al  ámbito del  sent imiento,  de las emociones, s ino que debe entrar en lo concreto
de nuestra existencia,  debe tocar nuestra v ida de cada día y or ientar la también de modo
práct ico.  Dios no se quedó en las palabras,  s ino que nos indicó cómo viv i r ,  compart iendo
nuestra misma exper iencia,  menos en el  pecado. El  Catecismo de san Pío X, que algunos
de nosotros estudiamos cuando éramos jóvenes, con su esencial idad, ante la pregunta:
«¿Qué debemos hacer para v iv i r  según Dios?», da esta respuesta:  «Para v iv i r  según Dios
debemos creer las verdades por Él  reveladas y observar sus mandamientos con la ayuda
de su gracia,  que se obt iene mediante los sacramentos y la oración». La fe t iene un
aspecto fundamental  que afecta no sólo la mente y el  corazón, s ino toda nuestra v ida.

Propongo un úl t imo elemento para vuestra ref lexión. San Juan af i rma que el  Verbo, el
Logos estaba desde el  pr incipio junto a Dios,  y que todo ha sido hecho por medio del
Verbo y nada de lo que existe se ha hecho sin Él  (cf .  Jn 1,  1-3).  El  evangel ista hace una
clara alusión al  re lato de la creación que se encuentra en los pr imeros capítulos del  l ibro
del  Génesis,  y lo relee a la luz de Cristo.  Este es un cr i ter io fundamental  en la lectura
cr ist iana de la Bibl ia:  e l  Ant iguo y el  Nuevo Testamento se han de leer s iempre juntos,
y a part i r  del  Nuevo se abre el  sent ido más profundo también del  Ant iguo. Aquel  mismo
Verbo, que existe desde siempre junto a Dios,  que Él  mismo es Dios y por medio del
cual  y en vista del  cual  todo ha sido creado (cf .  Col 1,  16-17),  se hizo hombre: el  Dios
eterno e inf in i to se ha sumergido en la f in i tud humana, en su cr iatura,  para reconducir
al  hombre y a toda la creación hacia Él .  El  Catecismo de la Ig lesia catól ica af i rma: «La
pr imera creación encuentra su sent ido y su cumbre en la nueva creación en Cristo,  cuyo
esplendor sobrepasa el  de la pr imera» (n.  349).  Los Padres de la Ig lesia han comparado a
Jesús con Adán, hasta def in i r le «segundo Adán» o el  Adán def in i t ivo,  la imagen perfecta
de Dios.  Con la Encarnación del  Hi jo de Dios t iene lugar una nueva creación, que dona la
respuesta completa a la pregunta:  «¿Quién es el  hombre?». Sólo en Jesús se manif iesta
completamente el  proyecto de Dios sobre el  ser humano: Él  es el  hombre def in i t ivo según
Dios.  El  Conci l io Vat icano I I  lo reaf i rma con fuerza: «Realmente,  e l  mister io del  hombre
sólo se esclarece en el  mister io del  Verbo encarnado.. .  Cr isto,  e l  nuevo Adán, manif iesta
plenamente el  hombre al  propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación» (const.
Gaudium et spes ,  22;  cf .  Catecismo de la Ig lesia catól ica ,  359).  En aquel  n iño, el  Hi jo de
Dios que contemplamos en Navidad, podemos reconocer el  rostro autént ico,  no sólo de
Dios,  s ino el  autént ico rostro del  ser humano. Sólo abr iéndonos a la acción de su gracia
y buscando seguir le cada día,  real izamos el  proyecto de Dios sobre nosotros,  sobre cada
uno de nosotros.

Queridos amigos, en este período meditemos la grande y maravi l losa r iqueza del  mister io
de la Encarnación, para dejar que el  Señor nos i lumine y nos transforme cada vez más a
imagen de su Hi jo hecho hombre por nosotros.

Saludos

Saludo cordialmente a los peregr inos de lengua española,  en part icular a los grupos
provenientes de España, México y otros países lat inoamericanos. Exhorto a todos a
meditar el  mister io de la encarnación para que el  Señor os i lumine y os t ransforme cada
vez más en imagen de su Hi jo hecho hombre por nosotros.  Que Dios os bendiga.
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